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INTRODUCCION 

Sl aval es "una garantía típica ca1nbiaria" de origen fran 

ées, que tien:c como fin garantizar obligación de otra per 

sona, comprometiéndose al pago total o parcial del título 

valor. 

Aparentemente "el aval" presenta analogías con figuras JU 

rídicas como la fianza, endoso y la finna de favor, pero in 

dudable'.Tlente se presentan diferencias notables porque el en·_ 

dosante es siempre un obligado de regreso, mientras el ava 

lista por estar garantizando todas las obligaciones sería 

un obligado directo. Con la fianza no son accidentales,si 

no de fondo. 

De otro lado la investigación, realiza un recorrido por las 

diferentes características en que se ha constituido al aval 

en varias legislaciones o sistemas ca71biarios como el fran 

cés, anglo-a"11ericano, germano-italiano y por último analiza 

rnos de fondo los requisitos ·esenciales del aval entre estos 

la fir,na, incondicionalidad, conveniencia y razón de ser,etc. 



1' EL ENDOSO 

1.1. NOCION Y CONCEPTO. 

Como quedó di cho anterio rmente, la hacer la clasificación 

de los títulos vclo res, son aquellos que s2 expiden en fa 

vor de personas determinadas y se les agrega la .cláusula a 

la orden, o se expresa en el mismo instrl:m1ento que son trans 

feribles por endoso o se diga que son negociables, o se in 

dica su denominación específica del titulo valor (651 del 

C. de C.). El hecho de que se expidan a la orden quiere de

cir que se respeta la autonomía del primer beneficiario,lo 

que él ordene, elCEstino que quiere darle al documento,es de 

cir, cobrarlo directa.mente o negociarlo; además , por man 

dato de ley se detE,rmina su forma de circulación al decir el 

art. 651 del C. de Co. "y que se transmitir ... an por endoso y 

entrega del titulo", y lo que quiere decir que el endoso y 

la e nt rega o sea el desplazamiento material del titulo de 

manos del endosante al endosatario, son los únicos elemento; 

que hacen posible la circulación de este tipo de títulos va 

lores. Citclndo mmo ejemplo de documentos que pueden ser tí 

tulos a la o rden y lógicamente participar de esta forma de 
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circulación, tenemos la letra de cambio, el cheque, la fac 

tura cambiaría, el bono de prenda 1 la carte de porte y el 

conocimiento de embarque , y los bonos. 

1.1.1. Concepto de e�doso: Zs una cláusula accesoria e in 

separable al título, por virtud de la cual el títular del 

mismo o acreedor cambiario s2 sustituye por un tercero, con 

carácter limitado o ilimitado. 

Como se observa, hay un cambio de acreedores que solamente 

se puede verificar en el estricto sentido de la palabra mn 

la entrega del instrumento, o sea que para el endoso en rea 

lidad se perfeccio:res cumpla sus efectos, tenga eficacia , 

debe realizarse dicha entrega o tradición. 

1.2. REQUISITOS DEL SNDOSO. 

a) Debe oonstar por escrito: Esta característica es esencial

para que exista el endoso, puesto que no se concib2 la exis 

tencia de endosos en forma verbal; puede hacerse constar en 

el rrris!Tlo texto del título valor, o en hoja de adherida a él 

(allonge) cuando el anverso o el reverso del instrumento es 

tá totalmente copado, entonces se necesita hacer una nueva 

inscripción cambiaría� o en hoja adherida a él cuando la au 

toriza así la ley (art. 653. 666 del C. de C.) E�;te es cri 

to se integra al documento, hacer parte física de él,confor 

me a :la unidad. -
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b) Deb2 ser puro y simple� Esto quiere decir que los endo

sos no pueden estar sujetos, ni a plazo ni a condición. 

En e 1 primer caso, s implemente limitar su e xi gibi lid ad al 

transcurso del tiempo; cosa muy distinta es que el endoso 

se someta a la fe cha del vencimiento que trae el mismo tí 

tulo valor'. 

Por otra parte tarnpo co puede estar sujeto a una condición 

o sea el acx:rntecimiento futuro e incierto que no se sabe

si sucederá o nó, pues el mismo art. 655 del Código de Co 

mer cio di ce que si se pone una condición ésta se tendrá por 

no puesta, lo que quiere decir que aunque las partes quie 

ran po:per condiciones, el endoso se tendrá como puro y sim 

ple. 

c) Debe comprender la totalidad de la prestación� Cuando ha

ce la transferencia de un título por endoso debe incluírse 

todos los derechos, tanto los principales como los acceso­

rios. No puede haber un endoso por cantidad menor a lo in 

dicado en el título valor, pues cuando sucede se aplica lo 

que específica el artículo antE,s mencionado "el endoso par 

ci al se tendrá por no escrito", lo que quiere señalar que 

el requisito de transferir la totalidad de los derechos me 

diante el endoso es un requisito esencial a su existencia, 

pues c�mo quedó transcrito si es parcial se tiene por no es

crito y lo que ·se tiene por no escrito no existe, a diferen 

cia de los endosos condicionales puesto que la condición se 
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�ira co�o no escrita, pero el endoso sigue existiendo puro 

y simple por mandato del mismo artículo. 

d) Firma del endosante: Para que exista el endoso se reqL1ie

re la firma del �hdosante o persona que transfiere el títu 

lo. Esto constituye un requisito esencial,.pues el art.654 

del C. de C. dice en su parte final que la falta de la fir 

ma har�a el endoso inexistente; sin embargo el mismo código 

de Comercio t rae una excepción en cuanto al endoso se per 

fecciona sin la firna del endosanter, es el caso del art.665 

que se refiere al endoso ent re bancos. Dicho artículo indi 

ca que el endoso entre banco bastará simple:nente el sello 

del endosante, que co:no es lógico no es una firma en el.sen 

tido estricto de la palabra. Aunque la parte general de los 

t1 tulos valores cuando se refiere a la firma, (ver capí tu­

lo IV, literal C, 3A), se permite la sustitución de la fir 

ma por medios :mecánicos, creemos que este es uno de estos 

casos. Por otra parte, si el firma como endosante, es un 

apoderado o Ti1andatario de un tercero, además de la firma se 

requiere que acredite dicha calidad (art. 663 y 640 del C. 

de Co.) se advierte que h firma es el único re qui si to ésen 

cial del endoso. 

e) Fecha del endo.so y nombre del endosatario":' El pri.'Tlero de

los elementos mencionados, es decir la fecha, no es �sencial 

para la existencia del endoso; en caso de que falte el artí 

culo 660 del C. de Co. t rae la solución al respecto como nor 
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ma supletoria que es, especificando que a falta de fecha 6 

cuando esta se oTnita, se presume que la fecha del endoso es 

la misma en que se verificó la entrega del título valor por 

parte del endosante al endosatario. 

Aparenta71ente la fecha no tendrá valor alguno; sin ecnbargo 

al establecerla como factor comparativo con la fecha de ven 

cimiento del título.valor se halla su importancia, aspecto 

que trataremos cuando veamos el endoso propio e impropio. 

Por otro lado el nombre del endosatario tampoco es esencial 

a la existencia del endoso pues de falta aquel, simplemente 

estaríamos frente a un endoso en blanco con las caracterís 

ticas y los efectos que se explican más adelante. 

1.3. CLASES DE ENDOSO. 

a) Endoso en blanco. Es aquel en que el endosante esta.lipa

únicamente su firma (art. 657 del Cº de C). En este tipo 

de endoso el endosatario, es decir , el que recibe el ins 

trurnento tiene una de cuatro posibilidadE:_s: La primera colo 

car el nombre suyo al pié de la firma del endosante en el 

Bomento en que el título valor será exigible para poderlo 

cobrar al deudor. La segunda, colocar su nombre al pié de 

la_ firma del endosante con el fin de transferir el título 

valor , es· decir negociarlo; claro está que en este último 

caso debe cólocar o estampar también su firma y el efecto 



principal es que lo vincula cambiariamente . La tercera po 

sibilidad es el momento de transferir el título valor; co 

locar el nombre del tercero al cual se transfiere y la cuar 

ta. de acuerdo con los usos Tnercantiles, es simplemente 

transferir el¡título de valor sin colocar ningún nombre.Las 

dos últimas posibilidades tienen un efecto importante pues 

el tenedor del titulo valor endoso en blanco que lo trans 

fiere de esas dos :naner2s se desvincula cambiaria.rnente, de 

tal forma que en el futuro contará él no se puede iniciar 

una acción ca.JT\biaria de ninguna especie. 

b) Endoso al portador. Es aquel en que no solamente vá la

firma del endosante, sino también "La expresión al pqrtador" 

(C. de Co. art. 654), pero este endoso produce los mismos 

efectos de un.endoso en blanco luego está sujeto a las mis

�as cuatro posibilidades que vimos anteriormente. En Colom 

bia se acepta perfecta:··nente dicho endoso; sin embargo, en 

ot ras legislaciones comerciales como la del Ecuador y Vene 

zuela, el endoso al portador es totalmente nulo, ya que se 

considera que desfigura la forma de negociabilidad de los 

títulos a la orden, esta es, la cambia automáticamente. 

c) 3ndoso ii-:1propio. Es aquel que se produce posteriornente

al vencimient6 del título valor por eso es importante, como 

decíamos anteriormente, e stablecer una comparación entre la 

6 

fecha del endoso y la fecha del vencimiento del título valor 

de esta comparación resulta si el endoso es impropio cuando 
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se ha he cho m n posterioridad a di cho vencimiento; pero con 

antinomía si se hace antes de vencimiento el endoso es pro 

plü. 

Pero, cual es el efecto, la importancia de hacerlo antes ó ( 

después del vencimiento del título ? Estriba simple�ente no 

tanto en la existencia sino en los efectos, pues el artícu 

lo 660 del C. de Co . .  Es muy claro al expresar que el endo 

so posteiror a la fecha.de vencimiento del título produce 

los e fe cto s de una cesión ordinaria, lo que quiere decir qU2 

ya no se aplicará las normas comunes del endoso sino las in 

dicadas en los artículos 1959 y ss del e.e.e. para la resión 

de créditos o derechos , además que estaríamos frente 

endoso que es solamente de nombre. 

d) Endoso judicial o remedio. Este se dá por parte de 

a un 

un 

Juez Civil del Circuito a través de un proceso de jurisdic 

ción voluntaria (art. 653 del C. de Co.) es decir, que el 

Juez cuando una persona,por medio de este proceso justi fi -

que que se le ha transferido un título a la orden por medio 

diverso del endoso, debe dejar const_ancia en hoja adherida 

al título (allonge) de la transderencia del mismo. 

A su vez , el inciso últicno del artículo 653 del C. de Co. 

dice que la constancia que ponga el juez en el título se 

tendrá corno endoso. Este inciso se puede interpretar de dos 

maneras: que solamente vale como endoso, si la constancia va 
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en el mismo instrunento, pero no vale como e ndoso si vá en 

hoja adherida a él, o sea en una allonge, o simplemente q:ie 

en ambos casos se tiene como endoso pero la norma es un po 

co oscura, en el sentido de que no establece de la manera 

clara cJ�les otros medios hay de transferencia de los títu 

los a la orden diversa del endoso. Creemos que hay dos for 

,nas de tipo de transferencia del título diferentes del en 

doso: 

La transmisión por recibo, que desde luego no se le aplica 

e 1 artículo 653 de 1 c. de Co, puesto que tiene su regula -

ción propia dada por el art. 666 del r.usmo estatuto legal. 

Pero si se aplica a la cesión de crédito u otras formas de 

transferencia es decir, que sin un título a la orden que 

esneciab71ente es endosable para hacerlo circular se trans­

fiere mediante una cesión de crédito, creemos que puede la 

persona adquiriente dirigirse al Juez Civil del Circuito pa 

ra que consigne la constancia y dicha constancoa valga como 

endoso. 

Por otra parte hay que aplicar en este caso lo que específi 

ca e 1 artículo 652 de 1 C. de Co., al advertir que cuando una 

persona transfiere un título a la orden por medio diverso , 

del endoso se subrroga en todos loscerechos posibles que ten 

ga el título, pero que a esa persona al adquir�ente se les 

puede oponer todas las excepciones que el de udor hubiera po 
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dido ponerle al enajenante. Lo que significa que al adqui 

riente en este caso hereda prácticamente las mismas excep 

ciones del enajenante, o sea en cabeza de este y oponibles 

por parte del deudor. 

/ 

e) Endoso sin responsabilidad: Es aquel en que una persona

(endosante) t ransfiere un título a la orden, mediante endo 

so con una cláusula especial que diga, "si mi responsabili 

dad" o cualquiera otra equivalente con el fin de literarse 

de 1·a obligación ca'l1biaria respecto de tenedores futuros. 

Sí así ci�culase el título valor no se le puede cobrar ni 

judicial ni extreajudicialrnente, en virtud de dicha cláu 

sula (art. 657 del C. de Co. ) . Esto tiene un efecto impor 

tantísimo puesto que si el tenedor de un título valor ini­

cia acción carnbiaria contra él que ha endosado sin responsa 

bilidad este puede oponer perfectamente la excepción de ile 

timidad pasiva en le causa, nwneral 13, artículo 684 , del 

e de Co. 

f) Endoso en retorno: Es aquel que el título valor a la or

den vuelve a uno de los endosantes anteriores. Así si X gi 

ra un título valor a A, posteriormente se produce una cade 

na de endosos, el endoso de A, luego el de B, luego el de 

'--' . , 
1 ue go e 1 de D, y finalmente el último tenedor en M, el 

cual a su vez lo endosa a B, llan('andose este acto endoso en 

retorno porque vuelve a un endosante anterior, de tal mane 
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ra que B, es endosatario en retorno, de aquí surgen dos con 

secuencias: si B quiere endosar el titulo debe conservar in 

tacto los -endosos posteriores a él, pues estos garantizan h 

obligación cambiaría respecto de A, y respecto del girador 

o!librador u otorgante qye es X ya que respecto de ello se 

dá la calidad en el acreedor cambiario pero no lo puede ha 

cer respecto de los obligados cambiar ios posteriores (C.D. M) 

pues en relación con ellos se prodcue la doble calidad de 

acreedor y �eüdor, pudiendo dicho endosatario ante el cobro 

judicial de áquel oponerle la excepción de confusión a que 

se refieren los arts. 1724 del C. de Co. y 667 del C. de Co. 

por otra parte si el endosatario en retorno coincide con el 

girador aceptante u otorgante, según el -caso la obligación 

cambiaría se exige de pleno derecho. 

g) Endoso bancario. Al respecto distinguimos las dos fornas

aquel endoso que se hace de un banco a otros según el art. 

665 del C. de Co. se faculta a los bancos a realizar endoso 

únicamente con su sello, sin necesitar la firma del repre -

sentante legal sea gerente, director o presidente del mismo, 

el otro caso sirnple'Y\ente es el reconocimiento que hace la 

ley (art. 664 del C. de Co) a los que los usos mercantiles se 

conore con el no,nbre de sello de cange, que es una facultad 

legal que se dá a los Bancos en caso de que aún cuenta co 

rrentista suyo le entreguen títulos valQres para ser abona-

dos en la cuenta. Esta facultad consiste en poder cobrar di 

cho título aún cuando e 1 que se los entrega no se los haya en-
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dosado, es decir, haya o nó endoso la ley los autoriza pa 

ra cobrar judicial o extrajudiciaJmente dicho título, pero 

exige corno requisito el que el Banco anote en el mismo tí 

tulo la calidad con que actúa y haga constancia del recibo 

de los títulos ya sea el mismo texto!o en el mismo instru 

mento, o en hoja adherida a él o sea en un allonge, pero 

esta forma de endoso que a nuestro juicio es un endoso en 

pro curación de fuente u origen legal es limitado el cobro 

judicial o extrajudicial del instrumento de tal manera que 

el Banco no puede endosar en propiedad del título valos ni 

ta71poco garantía de sus obligaciones; adern�as en la prácti­

ca no sólo se aplica esta segunda forma de endoso en el ca 

so de que una persona entregue títulos para abonarlos en 

cuenta corriente, sino también cuando se trata de entrega 

de estos títulos, par a ser abonados e,n una cuenta de ah::irros 

y vivienda y. otra entidad similar. Es muestra de este se 

gundo tipo o forma de endoso cuando una persona que tiene 

una cuenta corriente en el Banco de Bogotá, hace una con 

signación en la cual está entregando cheques de Bancos dis 

tintos como por eje:n.1plo del Banco Comercial Antioqueño,del 

Banco Popular, etc. por e 1 mero hecho de la consignación se 

entiende que el Banco de Bogotá sólo puede cobrar dicho che 

que y abonar el importe a la cuenta de depositante de los 

71ismos. 

e) Endoso en propiedad: es aquel en el cual el endosante ,

transfiere todos los derechos inherentes al título, es de 
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cir, no sola.mente los principales sino también los acceso 

rios al mismo,y además la facultad para que el endosatario 

ejerza dichos derechos (art.656 del C. de Co.). Esta está 

en concordancia con lo que consagra el artículo 628 del C. 

de Co. 

En contraposición con este artículo y el endoso en propie 

dad o endoso pleno, están los endosos en procuración y en 

garantía en los cuales r,o se transfiere la propiedad (o en 

doso pleno), sino ciertas facultades legales, que veremos 

a co nti nu ación. 

i) Endoso en procuración: es aquel que mediante cláusula es 

pecial expresa, el endosante transfiere al endosatario fa 

cu lt a,1e s e spe cí fi cas determinadas •por la ley. La cláusula 

expresa quiere decir que al pié de la firma del endosante 

debe ir en enuncaido de una fórmula como es en procuración 

el cobro o cualquoera otra similar, co'.no puede ser en la 

práctica. 

Según el concepto se transfiere en endosatarios f acultades_ 

especiales de características legales, tales como son las 

posibilidades por parte de este último de presentar el ti 

tulo valor para la aceptación, artículos 680 a 690 y art. 

778 del e de Co.; cGbrarlo judicialmente , art. 780 y ss del 

C. de Co.; extrajudicia�mente; endosarlo en procuración,art
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658 del C. d e  Co. , y protestar lo, art. 697 del Co. 727 y 

795 del C. de Co. Pero a diferencia de las anteriores fa­

cultades no tiene probabilidad puesto que no lo autoriza Ja 

ley de endosar el fitulo en propiedad,ya que sólo se ha trans 

ferido unas facultades, no del dominio del título luego no 

puede disponer del misG10, ni tai-i1poco puede endosar en garan 

tía o entregarlo en prenda; además la ley
1 

art. 658 del C. 

de Co., establece o le dá al endosatario la calidad de re­

presentante por lo tanto sujeto a ls mismas normas que regu 

la la representaci6n y con los derechos y obligaciones del 

representante según los artículos 832 y ss del C. de Co. 

Sin embargo dentro de esos derechos que tiene aquí el Códi 

go repite la prohibición en el sentido que no puede transfe 

rir el dmninio es decir, endosar el documento en propiedad 

o en forma plena, a su vez el representado o endosante pue

de revocar odejar sin efecto el endoso teniendo la obliga­

ción de co�unicar estas circunstancias a terceros a través 

de medios idóneos como son e 1 de colo car la Nota de revoca 

ción en el mismo título, o dejar constancia en el proceso 

en el cual se están haciendo efectivo los títulos valores 

entregados al endosatario Y r 
en defecto de los anteriores

1 

�ediante notificación al deudor. A pesar de esto el artí 

culo 658 del C. de Co. establece en su parte final que cuan 

do el deudor paga el endosatario
1 

ignorando la circunstan­

cia de 13. revocaci6n por haberse comunicado ésta por los dos 
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�edios idóneos anteriores o simplemente lo he conocido aun 

que no se haya comuni-ado el pago que realiza el endosata 

rio es totaL�ente nulo, pues la revocación se le puede opo 

ner el representado al deudor como causa de no pago de di­

cha obligación al endosatario. 

j) Endoso de garantía. Es áquel que mediante cláusula ex

presa se constituye un derecho de prenda sobre el título va 

lor en favor de un ter cero. La ci---ausula expresa de be llevar 

algún enunciado, co:no puede ser garantia en prenda o cual -

quier otro equivalente. El endosatario en garantía tiene la 

facultad del endosatario en procuración, pues el título va 

lor puede llegar a vencerse en sus manos y hacer necesario 

el levantamiento del proceso, la presentación para la acep 

tación o su cobro judicial o extrajudicial. Adem�as de éstas 

facultades de endosatario en procuración, tiene dos derechos 

de acreedor prendario derivados de la prenda con tendencias 

pues es esencial la entrega de los títulos valores. Tales de 

rechos los pode�os resumir en el derecho que tiene el acree 

dor prendario a los gastos de conservación de los títulos 

valores co.'.Do puede ser e 1 depósito en una caj i1la de seguri 

dad en un banco o el derecho de retención mientras no se le 

cancele la obligación garantizada con dicho endoso y dicha

transferencia, y también hacer e fe ctivo e 1 crédito que se g a 

rantiza de esta manera mediante la subasta o remate políti 

co de los títulos valores. 
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Por otra parte el endosatario en garantía no se le puede 

poner las excepciones personales que hubira podido ponerse 

a tendores { art. 659 del C. de Co.) 

1· 

1.4. EFECTOS DZL �NDOSO. 

Podemos citar dos tipos de efectos del endoso: 

a) Uno es el legitimar tanto al tene,:or como al obligado en

el primer caso, es legiti�a al tenedor del titulo valor, si 

la cadena de endoso es ininterrunpid-= , de lo contrario es 

tará legitimando, es decir, no tendrá la facultad para eJer 

cer los derechos incorporados en el título; a su vez en tra 

t�ndose de la legitiillaci6n pasiva, esto es el sentido de la 

obligaci6n o i1el deber que tiene el obligado de pagar el de 

recho incorporado en el título, el art. 662 de nuest ro códi 

go de comercio específica que el obligado debe verificarse 

la continuidad de los endosos, por una parte, y por otra, 

ide nti ficar al último tenedor; si se cumple con estos dos 

requisitos el obligado estara legitimado para hacer el pago. 

b) Otros efecto del endoso es eléE darle autonomía al endo

satario en su relación cambiaría con kos anteriores obliga 

dos o con el suscrito del titulo valor, sin embargo, este 

tiene una excepci6n tratandose del endoso impropio, .es de 

cir, aque 1 que se verifica después de la fe cha de 1 venci.men -
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to del título pues como quedó dicho atr�s, tal endoso pro 

duce efectos de una 02sión ordinaria y la cesión ordinaria 

permite que al tenedor del título valor se le opongan las 

excepciones personales que tiene el deudor contra el ceden ! 

te o contratenedores anteriores. 

1.5 DIFERENCIA ENTRS LA SECCION DE CREDITO Y EL ENDOSO 

Un título valor aunque esencialmente endosable puede trans 

ferirse mediante una sección de crédito, ya sea antes o des 

pués del venci�iento, claro está que per excepción, pero 

en caso general los títulos valores a la orden se transfie 

ren median te endoso y es preciso algunas diferencias entre 

esta institución y la cesión de créditos, establecido por 

el código civil, a partir del artículo 1959. 

a) La sección de crédito puede verificarse sobre un derecho

incorporado en un título valor, necesariamente, no puede ve 

rificarse sobre un derecho que no conste en el título valor. 

b) La sección de crédito puede hacerse mediante docw�entos

separado del título valor, esto como regla general, a dife 

rencia del endoso que por excepción se puede hacer en hojas 

adherida al título valor (allongue) cuando digamos en el an 

verso y el reverso del título valor no hay espacios para 
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hacer el endoso, o en los casos autorizados por la ley, art. 

653 del e. de eo. 

e) Para que la sección de créditos produzca efecto respecto

del deudor y de terceros, debe notificársele al deudor o ser 

aceptado por éste o por medio de la contestación a la deman 

da o un principio de pago por escrito, o cualquier hecho que 

le suponga (art. 1960, e.e). 

Mientras que el endoso para que produzca efectos respecto 

de los deudores y de terceros no requiere la notificación 

(art. 651 del e. de eo.) 

d) En la sección de crédito se requiere la designación de la

persona a quien se transfiere el derecho (seccionario) en 

el mismo docrrnento (art. 1961, e.e). 

e) En la sección de crédito si no hay la notificación o la

a0c;ptación que hemos dicho, se considera que el crédito exis 

te todavía en cabeza del cedente (art. 1963 e.e.) Estas si 

tuacinnes son totalmente extrafias al endoso. 

f) En la sección de crédito, a cedente. o sea el que transfie

re el derecho, garantiza la existencia del derecho en el wo. 
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mento de la sección y por excepción garantiza la solvencia 

presente o futura del deudor I solamente cuando así lo expre 

se, esto si se trata de una sección a título generoso, pues 

si se trata a- título gratuito puede hacerlo o nó '(art. 1965 

del C. de C), mientras que en el endoso la existencia del deu 

dor se garantiza en todos los casos. 

g) La cesión puede ser total o parcial; mientras que en el

endoso puede ser total (art. 655 del C. de Co.). 

h) En la �cesión se transfiere una cosa incorporal (derecho)

y el endoso se transfiere una cosa corporal, pues como noso 

tros manifesta'11os al hablar de la incorporación, el derecho 

se materializa en el título y este es una cosa cor'poral, ;nue 

bles ya que el derecho existe por el título. 

i) Se di ce que en la cesión e 1 deudor si puede oponer al ce

sionario las excecpicones personales que hubiera podido poner 

al tenedor del título, mientras que en el endoso. el tenedor 

,:21 título sólo puede poner excepciones pc�rsonales en con 

lra de su endosante y nó de tenedores anteriores. 
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Tr2tánc1ose de letras pagaderas a día cierto después de la 

vista, deben ser presentadas por el tenedor a su aceptación 

dentro del año que siga a su fecha, (art. \so del c. de C)

La razón por la cual se exige como oblig2toria la presente 

ción en este caso, está en que ella marca el momento a par 

ti:c del cual se ha de contar el plazo de vencimiento del 

título y no se exigiera como obligatoria la presentación 

eso podría significar un gravámen excesivo para las partes 

vinculad as ya carnbi ar i amen te y aún par a el mismo girado que 

si bien hasta no acepte que es obligado cambiarlo, no por 

e so deja de tener un comprorni so e xtr acai"Tlbi ario par a acep 

tar la orden dada por el girador. Por eso la ley quiere li 

rnitar el poder discrecional del tenedor imponiéndole la obli 

gación de oresentación; esta obligación no se excepciona en 

el caso que e 1 girador corno 1 a autoriza e 1 artículo 6 80, arn 

plía el plazo de ntro del cual debe hacerse la presentación 

o inclusive prohiba que se haga antes de una determinada

época pues áun en esos casos la presentación sigue siendo 

obligatoria. 
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La ley permite aillpliar el plazo de presentación porque pre 

sume entre el girador y el girado algún acuerdo intercan 

biario en virtud del cual puede dar órdenes de pago al úl 

ti:rno y esa posibilidad de a.inpliar el plazo debe supone(rse 

t aTTibién acordada entre ellos. 

Por esa razón, es decir por no existir ninguna relación ex 

tracarnbiaria entre el girado y los futuros tenedores, la 

ley no ad:rnite que éstos pueden ampliar dicho plazo. Lo que 

si permite es que los mismos obligados lo reduzcan, Los te 

nedore s " no pueden ni a;np liar lo ni reducir lo lo que es ló 

gico pues eso pondria en situaciones díficil a los obliga 

dos presentes y futuros ante una presentación imprevista 

por demasiado rápida o ante una indefinida expectativa.por 

falta de presentación. Ello inclusive podría presentar gra 

ves incorwenientes a los mismos tenedores en el supuesto 

de que un obligado quebrara o muriera. 

Cuales razones podría tener el girador oara ampliar los pla 

zos o para prohibir su preseptación antes de determinado 

tiempo? Para lo primero podría ser un pacto con el mismo gi 

rado o aún con el tomador. Para lo segundo el deseo de asegu 

rarse, en ausencia de previo acuerdo, la aceptación por par 

te del girado, de su orden de pago. NormaJsi1ente sucede que el 

girado acepta la orden de pago que le dá e 1 girador bien por 
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que es deudor o porgue quiere prestarle el dinero o por 

1 . . . 1 
cua quier otra circunstancia La ley colombiana no exige 

la existencia previa de la provisión de fondos en manos del 

girado ( o al menos considera que su regulación es objeto 

propio jel 0erecho común y nó de ca�biario) que fue co�ún 

en va�ias legislaciones vigentes antes de la ley uniforme 

ele Cin"cbra, la CDlombiana en el deresado C. de e, entre 

ellas (art. 774 y ss). La relación de provisión se dá en 

virtud de cualquier re 1 ación e xtr aca'clbi aria por la cual e 1 

girado está obligado a curnplir la orden de pago emitida por 

el liberador (Legón, OD. cit 107 en nota no. 255). 

NorTT\almente la relación de provisión consistía en dinero 

en °11ano del girado, a disposición del girador y que se afee 

taba al pago de la letra de cambio. Esta relación de provi 

sión jugaba un papel i:nportante en materia de descuentos 

bancarios de las letras pues aquellas instituciones no la 

descontaban si no les aseguraba un pago efectivo mediante, 

la transferencia a que el tenedor hacía al banco de esa pro 

visión que venía a constituit una verdadera garantía en el 

r:iomento en que el girador emite la letra, el girado ni la 

él.eba ni en general está obligado a aceptar su orden de pago. 

l. BONFANTI Y GARRONE, Tomo I, Pág 358 y ss)
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La ley le concede al girador la facult2.d de élli1pliar los pla 

zos de presentación pero podrá acortarlos? Obsérvese que la 

presentación sei'íala el comienzo de un plazo para ex.igibili 

dad de la letra y si es asi se podría decir 
ique 'Ttientras

:más corto sea aquél para la presentación m�as rápido podría 

ser exigido e 1 pago de 1 título, cu2 stión que f avo re cerí a a 

su tenedor de que el girador pueda reducir el plazo de un 

a.110 pues en él deben estar interesados los futuros tenedores 

de título que a lo mejor no tendrían la posibilidad de cum 

plir esa carga en el reducido tiempo que impusiera el gira 

dor, oerdiendo en consecuencia la acción de regreso que po 

dría ser el efecto de la no presentación oportuna. Ello, co 

mo puede adivinarse, se prestaría a acuerdos entre el gira 

dor y el girado para perjudicar a los tenedores. 

Piensese, por ejemplo, en el caso en que el girador exija que 

la pressentación dete hacerse en un mes y que el girado esté 

en otro lugar al cual es dificil el acceso por cualquier cir 

cunstacia que no alcance a constituir fuerza mayor. La con 

secuencia sería la pérdida por parte del tenedor de la acción 

de regreso contra el girador. 

2.1 PRESENTACION POTESTATIVA 

En el caso de que se trate de letras giradas a día cierto 

después de la fe cha, la pr2sentación para la aceptación po 
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testativa. El girador, si lo indica en el título puede con 

vertirla en obligatoria y señalar un plazo para que reali 

ce (ar. 681). El carácter potestativo de la presentación 

para la aceptación es un principio que se consagra en va_ 

rias legislaciones y se justifica dicienco que la obliga 

ción del girado no es propiamente aceptar sino pagar la le 

tra. El hecho de que la ley permita las acciones cambiarías 

a consecuencia de la negativa a la aceptación no significa 

que se contradiga lo anterior sino simplemente que la ley 

presume quien no quiere aceptar posiblemente no querrá pa 

gar y ante esa incertidmnbre qUiere proteger al tenedor del 

título. 

Si la presentación p,:ira la aceptación es potestativa y el 

tenedor quiere ejercer esa facultad debe presentarla a más 

tardar el último día hábil anterior al del vencimiento. La 

razón es lógica. si deja cumplir la letra lo único que debe 

hacer es reclamar su pago o no ser que acuerde con el gira 

do un plazo adicional de cumplimiento (plazo de gracia) pe 

ro tal acuerdo no tiene efecto carnbiario o no ser que con 

signe en otra letra. Y si. no tiene efectos cambiarios eso 

significa que él �puede dar los respectivos avisos por fal 

ta o.e pago y recla-uar en vía de regreso. 

Y bien la presentación para la aceptación es potestativa 

los tenedores estarán interesados en obtener aquella pues 
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eso les reporta una mayor seguridad para la efectividad de 

su crédito o, al menos refuerza la confianza en la letra. 

Puede ocurrir que el girador haga obligatoria la presenta 

ción para la aceptación pues el también est'? intereS3. c�o en 

saber si el girado acepta o nó su orden de pago p2.ra deter 

minar en forma segura las responsabilidades patri.:noniales 

que surgirían a consecuencia de aquella. En efecto, si exis 

te la aceptación el advierte que su patri�onio se desafecta 

en la medida en que el aceptante pagará y que su responsa 

bilidad como obligado de regreso apenas si será incialinen 

te nómi nal. 

2.2 QUIENES LA PUEDSN PRESENTl\R 

La ley colo�biana no dice expresamente quien puede presen 

tar la letra para la aceptación aunque en el artículo 682 

se refiere al tenedor de la misma para indicar que en el ca 

so de que se señalaren varios lugares para la presentación 

aquél podrá escoger cualquiera de ellos. 

Iguales referencias se hacen en los artículos 686 y 688. De 

berá entenderse que únicai'Ttente el tenedor esto es quien es 

tá legitimado para cobrar en virtud de ser titular del tí 

tulo valor puede presentar la letra para la aceptación cuan 
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cfo sea ella nominativa o al portador? Al parecer se opone 

a que cualquier detentador de la letra puede presentar pa:­

ra la aceptación cuando ella debe ser presentada, pues si 

r:::n general se puede decir que la aceptación favorece al gi 

rada, quien puede negarse a aceptar y en el caso de que 

acepte no queda co:nprometido a pagarle a quien se la pre 

sentó sino a quien se le legitime con una serie interrurnpi 

da Je endosos, no existe ninguna razón para decir que sólo 

el tenedor o titular de la lstra puede presentarla. Por eso 

si la letra está en manos de su titular o de un agente de 

él o aún de quien se la encontró o sustrajo, cualquiera de 

ellos puede presentarla para la aceptación. En caso de que 

la letra sea presentada por quien no es su titular podría 

decirse que el act�a en virtud de un mandato t�cito o como 

agente oficioso. 

2.2.1 A quien puede hacerse la presentación. La presenta 

ción debe hacerse a la persona designada en el título como 

girado o su representante. Si son varios se hará a todos 

ellos. La ley no dice si pueden señalarse varios giradosen 

forma disyuntiva pero nada se opone a ello,. 

2. 3. LUGAR Y FORMA DE ACEPTACION.

La letra deberá ser presentada para su aceptación en el lu 

gar o dirección indicados en ella., Si no se indica en nin-
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gún lugar (debería decir dirección) se hará o bien en el 

establecimiento, o bien en la residencia del girado, a ele 

cción del tenedor. La misma posibilidad de elección tiene 

el tenedor en caso de gue ella se hubiera varios lugares. 

(art. 682.). ! 

Puede suceder gue e 1 girador indique un lugar de pago di s 

tinto �l domicilio del girado. En tal caso la ley le per 

mi te al girado, al momento de aceptar, señal ar en aque 1 Ju 

gar la persona que habrá de pag21:- por él. Si no lo indica 

él quedará obligado a pagar allí (12) a la letra presenta­

ble en el lugar del domicilio del girado y pagadera en otro 

lugar se le llama l:i. letra domiciliada. La letra domicilia 

da puede ser perfectruuente domiciliada como cuando es paga 

der a en otro lugar por persona diferente al aceptante e im 

perfectamente domiciliada cuando se hace pagadero por el 

aceptante, pero en lugar diferente a su domicilio. Ambos ti 

pos de letra son poco usados e inclusive se ha dicho que es 

te tipo de letra ha desaparecido del derecho cambiario moder 

no. 

El girado no puede cambiar motu propio el lugar del pc:go y 

lo m.,..as que puede hacer es indicar una dirección diferente, 

dentro de su domicilio en la cual se hará el pago , pero só-

BONTFANTI Y GA."RRONE, ob. cit. torno I, pág. 357, J ss) 
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lo en la particular circunstancia de que el lugar se haya 

indicado en general; pero si el girador puso además la di 

rección específica el girado no la puede cambiar. 

En tal caso, �i él no está conforme con la dirección lo que 

puede hacer es negarse a aceptar. Es importante anotar q.1e 

a pesar de que el girado no puede ciJffibiar las órdenes del 

girador, si lo hace en la práctica el titulo valor no pier 

de su eficacia y lo �ás que puede ocurrir es que el gira -

dor pueda 09oner, en caso de que se le vaya a cobrar el im 

porte del título, la excepción de alteración que prevee el 

articulo 784 numeral So. del C. de C. y que será objeto de 

estudio posterionnente (Ver infra las excepciones cambia -

r i as) � 

2.4. LA ACEPTACION. 

Presentando el título sl girado , el es libre de aceptar ó 

rechazar, vale decir, no existe, previa a la aceptación,nin 

guna obligación cambiaria de aceptar la orden de pago. Aún 

en el supuesto de que el girado sea deudor del girador o se 

haya comprometido por él o inclusive con el mismo tenedor,a 

aceptar la letra, no tiene porqué cumplir compromisos cons­

treñidos por ,üguna norma carnbiaria. Si él decide romper 

aquellos compromisos lo m�as que surge es una obligación de 

indemnizar los perjuicios causados con su negativa. Esa in 

deminzación de perjuicio se rige por las normas de derecho 

común y no por 'las propias de los títulos valores. Si deci 
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de aceptar, se convierte en obligado principal o directo y 

la orden de pago dada por el girador se transforma en una 

promesa de pago. 

A la vez por el acto de!aceptación o adquisición de compro 

misos cambiario principal, la letra se convierte en un tí 

tulo funcionable con plenos efectos �Jues si antes de su 

aceptación ella era formal111ente un título completo sus efec 

tos estaban li;11itados en la medida en que sólo el girador 

era el único responsable caTc1iJi2rio principal, con una obli 

gación que a pesar de ser la principal no era m�as que una 

obligación de regreso. Faltaba e 1 compronu so carnbi ario de 1 

girado, co:rnpromi so de carácter directo. 

La obligación del girado-aceptante como obligación abstrae 

ta que no está sujeta en su ClL71pli;11iento a circunstancias 

extraTambiarias como sería la de que el girador fuera su 

acreedor a la época de vencimiento. Es por eso que el ar 

tícu lo 690 dice que la obligación del aceptante no se alte 

ra aún en el caso de quiebra, interdicción o muerte del gi 

rador acaecidas antes o después de la aceptación. Es que en 

ellas todas son circunstancias extracc.:nbiaria cuyo efecto 

está fuera de la relación ca.rnbiaria co,no tal. 

La aceptación dice el artículo 685 se hará constatar en la 

letra mis'.cla y se indicará por emdio de la palabra "Acepto " 

u otra equivalencia seguida de la firma del girado. La sola



firma será bastante par:a que la letra se tenga por acepta 

da. 

Se requiere pues , que la manifestación de la aceptación 

a;iarez ca dentro de la letra misma. Eso quiere decir que 

et,alquier acuerdo celebrado entre el girado y el tenedor 

que no aparezca en el título, no produce ningún efecto can 

ciario y si por ejemplo el girado admite aceptar en un do 

Cl�-nento separado habfa de entenderse que rechaza la acepta 

ción. 

La aceptación debe hacerse constar con la palabra "acepto" 

u otra equivalente como "pagaré. o "vista'". Debe tenerse

sí cuidado en la clase de palabras utilizadas para evitar 

cualquier equivoco. A6nque no se ponga ninguna palabra es 

pecial se entiende que existe aceptación si aparece en la 

letra firma del girado, no importa si está en el adverso ó 

en e 1 reverso. No se exige en la legislación colombiana c o  

mo l o  hace la Argentina por ejemplo, que la firma cuando no 

está 2compa�ada de ninguna otra expresión, se ponga en el 

r2verso para que se entienda que ha_y aceptación. Los pe li 

gros de una simple firme de aceptación puesta en el reverso 

se hace indicar en que puede confundirse con una firma por 

aval o con la firma de algún endosante en caso de endoso en 

blanco, pero si se observan las disposiciones pertinentes, 

del aval y del endoso se podrá apreciar que los p eligr os,si 

existen son muy remotos pues en el caso de una firma de en-

29 
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doso ella será identificable a través de la cadena que de 

be ser CDntinúa entre endosante y endosatario. En el ca 

so del aval la ley dice (art. 634) que se considerará aval 

la sola firma puesta en el título cuando no se :e puede ya 
1· 

atribuir otro si gni fi cado y pre ci s amente a 1 a so la firma 

del girado puesta en el reverso se le pu(c:de atribuir el 

significado de ser la firma del girado pues su nombre como 

tal aparece en el cuerpo de la letra como sujeto de la or 

den dada por el girador. 

La aceptación debe darse en el instante en que se hace la 

presentación y si el girado pide algún plazo para resolver 

si acepta, está en manos del tenedor decidir si lo conc�de 

o nó. Para hacer eso deberá tener cuidado pues en caso de

30 

una letra con protexto obligatorio, puede ocurrir que por 

darse un plazi muy largo, si el jurado decide al fínno acep 

tar, aquél se colocaría en la imposibilidad de hacer un pro 

testo oportuno por lo cual su acción de regreso contra el 

girador caducaría. 

En caso de tratarse de una letra pagadera a dia cierto des 

pués de la vista o cuando de alguna indicación especial de 

be ser presentada dentro de algún plazo deter;ninado dice el 

art. 686, el aceptante deberá indicar la fecha en que acept6 

y si la emitiere o nó quisiera ponerle el tenedor puede• ha 

cer lo. 
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La razón de la necesidad de la fecha es que a partir de 

ella se va a contar el plazo en que será pagada (letra pa 

gadera en día cierto después de la vista) o se va a deter 

minar si el plazo dentro del cual ella debía ser presenta 

da ha sido cU11plido. 

La ley colombiana al permitirle al tenedor poner el 

la fecha de presentación en caso de omisión por parte 

mis:no 

del 

girado, ha facilitado la circulabilidad libres de t rabas de 

la letra de cambio. En países corno Italia (art. 30 RD 16 

69 / 32 y Argentina( art. 27 D. 5965/63) que no permiten al 

tenedor poner él '11ismo, la fecha, se exige que se levante; 

un protesto co'11probado la falta de la fecha, con la cual in 

dudablemente se entorpece un poco la libre circulación y 

se encar ece la misrna. 

En caso de que tenedor omita levantar el protesto no puede 

iniciar la acción de regreso contra el girador y los endo­

s antes. 

2.4.1. Aceptación parcial. La aceptación por parte de 1 gi 

rado puede li:nitarse a una parte de le cantidad expresada 

en la letra. Podría decirse que ésto perjudica al tenedor 

de la nnsma, pero la verdad es que ella al marcar la verda 

de.ra capacidad o voluntad económica de pagar que tiene el 

girado, le asegura un casi recaudo de la suma aceptada cuan 
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do la letra se haga exigible. Además , como la ley autori 

za (art. 780) a iniciar la respectiva acción cambiaria por 

la parte no aceptaóa en for:na inmediata no correrá la even 

tualidad de una aceptación hecha por enci:;-na de la capacidad 

o voluntad ieal del pago de:!_ girado-aceptante.

Qué solución práctica se le daría a esta situación que sur 

ge? del Código ? . El tenedor de la letra aceptada parcial -

rn e n te de be g u ar d ar e l tí tu 1 o no s ó 1 o p ar a e xi g ir e 1 p a g o 

cuando la letr2. se haga exigible sino también para poder ne 

gociarla; a la vez como él está autorizado para indicar la 

respectiva acción cambiaria para reclamar el pago de la le 

tra no aceptada, tiene que hacerlo no sólo exhibiendo el tí 

tulo sino entregandolo y o.ando el respectivo recibo (art 

624 y 877). •Como no hay sino un título él no podrá iniciar 

la acción de regreso o no podrá recla1nar el pago de la par 

teaceotada. Cuál podría ser la via apropiada para ejercer 

las dos acciones ?. Indudablemente que aquí el tenedor va a 

encontrarse con una traba que le v ... a a dificultar el ejerci 

cio de las dos acciones sobre todo cuando ellas deban ejer 

cer se sim ul táne a-ne nte. 

Lo práctico es cobrar lo aceptado y anotar al reverso de la 

letra el pago parcial y con el título iniciar acción por el 

remanente y viceversa, cobra judicia�nente y pide desglobe 

del título para cobrarle al aceptante. 



Fuera de la FOsibildad de efectuar una aceptación parcial 

e 11 a tiene que ser pura y simple, no ad_111itiéndose ninguna 

otra modalidad, por ejemplo, la de que pagará si al momen 

to de hacerse exigible la letra, él es deudor del girador. 

Si se pone alguna condición en la letra se consider arpa co 

:110 no aceptada. Sin embargo, agrega el artículo 687, el gi 

rado no queda completamente desligado pues el responde an­

te el tenedor conforme a hs reglas de derecho común (2)que 

di ce que e 1 aceptante (que acepta condi cionalrnen te) queda 

obligado en los terminas de su aceptación, expresa que esa 

es una obligación exigible carnbiariarr,ente de ese tipo de 

aceptación. Signi ficará esa expresión que el tenedor puede 
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accionar siempr,0 contra 2 l girado aún en e 1 supuesto de que 

haya sido pagado completa.r¡1ente por el girador o que 21 gira 

do es responsable ante quien haya sufrido la pérdida. La e� 

presión no es clara y si no se interpreta sanameniP podría 

dar lugar a que abuse el tenedor, obteniendo un beneficio 

que la ley no ha querido conceder. 

2.5. LA CANCELACION DE LA ACEPTACIONº

La.aceptación de la letra de :te ser irrevocable. De allí 

que una vez entregado e 1 título, con la fir111a de aceptación 

al tenedor, el aceptante no pueda volverse atrás y cancelar 

2. LEON op.cit. pág. 115. art. 28 D,596/63.



su firma solicitándole el tótulo al tenedor. Sin embargo 

si tiene el título y lo ha firmado pero no lo ha entrega 

do la ley le pemi te tachar la firma, lo que significa ne 

gativa a la aceptación. 

! 

La ley Argentina que tiene disposición similar, contiene 
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además, la presunción de c_i:ue toda cancelación se reputa, sal 

vo prueba en contrario, :necha antes de la restitución, dis 

posición al parecer conveniente pues es preferible conside 

rar como rechazada una letra que soporta una firma del pre 

sunto aceptante tachada, que mantener su validéz ya que na 

di-? irá a negociar una letra en tales condiciones con lo 

que resultarían frustrados los propósitos de fácil circula 

bilidad del título, por la confianza que los t erceros depo 

siten en ellas. 
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3. QU� ES EL AVAL?

De acuerdo al diccionario de la Re al Acade;nia es la 

al pie de un do cu,nento de crédito par a responder de su p a 

go en caso :ie nov=crificarlo la persona obligada a él. Bs 

crito en que responde de la conducta del otro. 

Al derecho dentro del comercio; es afianz21niento, dado po r 

un tercero para pagar una letra de c2J11bio. 

"De bajo de" ó "De lado de " 

Un acto jurídico unilateral, abstracto, de naturaleza cai"11 

biaria que o bliga en for�a autónoma distinta y personal a 

quién la dá ( avalista), por el pago de la obligación car 

pul ar. 

3.1. LOS SISTEMAS BANCARIOS Y EL AVAL. 

Los siste mas que explican la letra de cambio o los títulos 

valo res en general se han pre ocupado po r resolver cómo se 

puede garantizar el ejercicio del derecho incorporado en es 
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tos documentos, sin que tal consideración haya podido esca 

par la aplicación particular de los criterios que indivi -

dualizan y dif-:'rencian a cada sister.ia cambiario. Por esta 

razón no existe, ni puede existir, un concepto unánime so 

¡· 

bu:, e l : av al . 

Es acertado c,Lic1�ar que 'é:'.l aval tiene una peculiar manera 

de ser considerado, seg�n que se trate de un sisteffia fran 

cés, del anglo-americano o del germano italiano" 

Adoptarnos la siguiente noción del aval corno guía de estos 

comentarios, que aunque resulte incompatible con algunos 

sistemas y con las soluciones de unos pocos países, trata 

de interpretar la posición mayoritaria de América Latina , 

teniendo· en cuenta que catorce paises siguen en este punto 

el sistema gernanó-italiano, tres el sistema francés y uno 

el sistema anglo-a...-nericano: el aval es la garantía típica 

carnbiaria mediante el cual una persona se compromete al pa 

go total p parcial del título-valor. 

3.2. LA CONCEPCION DEL AVAL COI-10 UNA FIANZA. 

El sistema cambiario francés originalemnte concibió el aval 

como una especie de fianza, lo que resultai a consecuente con 

la tendencia a explicar la letra de ca...mbio, sus relaciones, 

efectos y garantías con las instituciones dél derecho común. 
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Planteadas así las c'.Jsas , no cabía establecer diferencias 

de fonc1o, entre el aval y la fianza sino, cuando m�as, desta 

car de manera especial, no excepcional, cómo se manifestaba 

esta clase de fianza. 

Si se tiene en cuenta gue la fianza es fundamentaJ�112nte"lm 

contrato en donde el fiador se obliga hacia el acree 0-:ur de 

otro a responder del cu'11pli:11i ento de la deuda de este", in 

mediatamente surgen las limitaciones gue tiene la garantía 

del título-valor, al ser considerada co:-rio una f�_a;--;za. Las 

principales son las siguientes: 

_1. 721 aval se convierte en la garantía d2 la obligación de

una per sona determinada y puede somet2r se a condición o a 

plazo. 

2. Como la fianza tiene una coinpleta libertad de forma este

aval se puede sign_i_ficar de distintas 71aneras, una de ellas 

fuera del titulo, o en documento separado. 

3. Al ser el aval una fianza, procede el beneficio de excu

sión. Es decir , el fiador podria exigir gue antes de proce 

der contra él, se persiga la deuda en los bienes del deudor 

fiador. 

4. Sólo un tercero, extraño al titulo valor, podría otorgar

fianza. 
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5. Al seguir el aval el régimen de la fianza, no cabe ha

blar de título valor frente a algunos obligados y en con­

secuencia ciertos derechos no resultan autónomos, ni el tí 

tulo es ejecutivo (en los países que declaran autoínática-

1 mente ejecuti'.0 Os a los títulos - valores) ,por ejemplo. 

U;üc:n:ente Chile (arts. 680) Paraguay (679) y República Do 

'.1nnicana (arts, 1.111 y 142,). tratan el aval como una fianza, 

y como puede deducirse de los textos chilenos por ejemplo, 

tal concepción resulta hoy en día, desde un punto de vista 

práctico, in2dec1.22da, para garantizar el pago de un título 

valor. 

3. 3. LA CONC:;:;:PCION DEL PO.VAL COMO UN ENDOSO.

Zn el sistema anglo-americano no se distingue claramente 

la garantía del instrumento negociable y su negociación ó 

endoso, razón por la cual el aval que no existe bajo ese 

nombre, se resuelve con las instituciones del endoso. Sin 

embargo como tal asimilación no puede ser total, la misma 

NIL introduce tal cantidad de salvedajes que al final hay 

que concluír que un acto de garantía del instrumento nego­

cia ble no puede ser e xact. amente igual a un endoso, corno e fe c 

to no lo ·es, La misma nomenclatura de la ley norteameri-

cana revela la imposibilidad de una �otal correspondencia ya 

que para estos casos utiliza '.:'cXpresiones como "endoso irre­

gular" y lla..rna "parte del acomodamiento" al signatario que 
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se ha colocado dsntro del título para otorgar una garantía 

y "parte acomodad a" a aquella por la que se otor g 2, la ga -

rantía (avalista y avalado, respectivamente, según r,uestra 

terminología) .. 

! 

::::n acto se suscribir el instrumento sin recibir un valor 

(parte de aco:noda:niento) con el objeto de afianzar la r('S 

ponsabilidad de otro (parte aco·nodable) se llan1a en la 

de instru--nentos negociables la firma, lo que no del::e con -

fundirse, de ninguna manera, con un acto de representación. 

Cuando no -i1edia un valor, es necesario, para que valga el 

instrumento o la obligación contraída en el mismo que se dé 

el ánimo oe afianza1Tliento, o sea la voluntad de prestar la 

firma a otra persona. Ordinariamente se dá la firma por 

acomodamiento para que se haga uso de ella por la parte aco 

rnodada :nediante la negociación del instrwnento antes del ven 

cimiento. Quien firma por acomodamiento puede ocupar cual­

quier posición en el instrumento, puede ser girador, otor­

gante, aceptante, enélosante,". La parte por acunodamiento, 

es , pues, una parte que queda dentro de la cadena de endo 

�antes, o que figura como un girador o aceptante, de mane 

ra literal dentro del mismo docurnento. 

Puede ocurrir taTnbién que aparezca la firma de una persona 

extraña al título r¡Üsmo". u n  eslabón suelto en la cadena de 

negociaciones del instrunento" lo que se toma como un endoso 



irregular o anómalo, que encuentra su t:rá.Tni te en los arts. 

65 y 66 de la NIL. En el primero de ellos está lo fundamen 

tal de la regla según la cual toda persona que coloque su 

firma en un instrumento sin que sea otorgante, girador o 

�-ceptante, se 2,1+:iende que es un endosante, a ;nenos que in 

dique clara71ent,.::,, con palabras apropiadas, su intención de 

obligarse con otro carácter no rma que equivale, a la regla 

que adopta 21 sistema germano-italiano al decir que toda 

firma que no tiene siginificación precisa dentro del título 

se tor,1 a corno fir:-rt a de avalista. 

En resut1en, en el, sistema anglo-americano la obligación can 

biaria se puede garantizar mediante 1a institución de la 

parte por acomodc.!71iento o d..,ando1e a 1a firma que no esté en 

l,a cadena de endosos, o que no tenga otra significación pre 

cisa, el valor de un endoso irregular. 

Como se sab2, la NIL ha quedado incorporada en el uniforme 

Coromercial Code :::ie Estados Unidos, pero a pesar de que este 
· � � · · ..,s ordP11aclo se co11sprva11 las miste0a tiene un LraLaTflient.o Tna _ , �-

mas instituciones, aclarándose o adicinándose lo siguiente: 

J. urt endoso oue no est� en la cadena se toma corno parte por

acoinodamiento. 

2. La pc1...rte por acomodamiento es siempre una garantía.

40 



3. La obligación de la parte por acomodarnicnto se determi

na según la calidad con que ah ay firmado. 

4. Para determinar que un obligado es parte por ao:):cmanien
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to se admite hasta la prueba oral, s abro que se a COY't r a un 

tenedor en de bid a forna. 

5. La parte por acor,odarniento no está obligada fr2nte a la

parte acomodada y si paga el instrumento tiene recurso, en 

virtud del título, contra la parte acomodaJa. 

6. Se suscrite del artículo 31 de la NIL la oarte oue -
L • 

de 

cía "sin recibir valor alguno por ello" , ya que se consi-

:::1era que la acomodación es siempre onerosa, estos docu:-nen 

tos superan la finalidad simpleme?nte L�robatoria y son toma 

dos como cosas que llevan consigo el mismo derecho que se 

trata de negociar - y en este caso de garantizar- es decir, 

como bienes -nuebles mercantiles sometidos a un rigor y a 

unas formalidades especiales que se justifican por las ven 

tajas que otorgan a quienes lo constitutyen o de alguna :na 

ner a los ap:r;ove chan. 

Dentro del sistema germano-italiano, ( cuyos hitos más 11ota 

bles son la ordenanza germana del cambio, el reglamento uni 

forme de la Haya, las leyes uniformes de Ginebra y en A-né 

rica Latina la ley Mexicana y el proyecto Intal), la noción 

del aval tiene que ser compatible con la noción y estructu 
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ra del título valor. Como consecuencia, el aval es una ga 

rantía exclusiva de los títulos valores y por eso se lo ca 

li fica como la garantía típicamente carnbiaria resultando áL 

menos inapropiado utilizar esta denoninación para otra cla 

! se de seguricades, como ocurre con frecuencia en la opera

ción banc:.:;ria.

El títu�:J valor puede garantizarse por otros medios, una 

fianza, por ejernplo, oero eso ni afecta al título valor(no 

v2 a dejar de serlo), ni somete la fianza al rigor de lo 

ca-:nbi ario. S 1 av a 1 , por s u p arte , no ti e ne ni n gú n sentid o 

OJfllo garant-S_a de una obligación que no se acambiaria ( un 

título valor), y por más que se des_igne de esa manera a la

garantía que se constituya para otra clase de obligaciones 

ni ser�a un aval, ni convertirá en carnbiaria a esa otra 

obligación. 

Al ser el a\T al una garantí a típ i c2x;-1ente callbi aria queda so 

metido a la fornalidad y al rigor de lo carnbiario, lo que 

dá cpmo resultado las siguientes características generales 

que a su vez, establecen la diferencia con la concepción de 

otros sistemas: 

l. Debe constituirse entre el nnsmo título y circular con

�l, según los principios de la literalidad y de la inescin 

dibilidad del docujT\ento y del derecho. 



2. Debe ser inrondicionable y no puede someterse a plazo.

La garantía se otorga por el pago del titu.lo y no por la 

obligación de u na persona determinada y co�o consecuencia 

resu1 ta extr a,7.0 el beneficio de exd�sión. 

4. La obligación del avalista es autónoma, i?S decir, inde

pendiente de las demás, razón por la cual puede otorgar ·el 

aval tanto un tercero, extraño al titulo, como alguien que 

lo haya firman.o en una determinada calidad cambiaría. 

5. Igualmente , el derecho que surge del título para el 

avalista es autónomo. 

43 
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4. REQUISITOS DEL AVAL.

Para que una garantía sea aval, y para que produzca sus 

e fe cto s e spe ci ale s, de be cumplir una serie de requisitos, 

es decir, adecuarse al rito que determinán las mismas le 

yes carnbiari as. Esos requisitos son illinimos, pero tan pre 

cisos, que su simple observación pone de presente las dife 

renci as con otras instituciones cercanas, en cuanto cambia 

rias, como el eñdoso, el _giro, y la aceptación, por ejemplo. 

Para que exi�ta aval, la firma del avalista debe figurar en 

el mismo título; la garantía debe oto:-cgarse de manera incon 

dicional, pero puede limitarse a parte de la obligación; y 

aunque no es necesario, conviene indicar la persona avalada 

A continuación nos referiremos a cada uno de estos elemen -

tos indicando su respectiva limitación o excepción. 

4. 1. LA FIR.tv'iA DEL AVALISTA EN EL MISMO TITULO.

Como toda obligación ca:-nbiaria, la del avalista también se 

deriva de un acto jurídico de formación unilateral. 

-,Su voluntad de otorgar la garant'?-,a que debe expresarse li-



teralmente dentro del título valor mediante la consigna -

ci6n de su firma, en esa calidad, sin que resulte indispen 

sable ninguna fór:nula especial para ello. 

bebe tenerse presente que las firmas c1e un título v,:J_:_)r tie 

nen la calidad que directamente se indique o la qu<2 incues 

tionableme nte se deduzca de su ubicación dc:1t-:co d'?' l documen 

to y de su confrontación con otras menciones, pero si fuere 

imposible atribuirle a una firma un significado preciso,tal 

firma debe tornarse COIT\O de avalista, auli,:2:1do las reglas se 

gún la cual toda firma colocada en un título valor tiene una 

función carnbicria detercninada que, de resultar confusa, se 

toma corno firma de avalista. 

La necesidad de que la firma del avalísta figure en el ;nis­

mo título suscita algunos desacuerdos en la legislación La 

tinoari1eri cana, cuyos aspectos más importantes son los si 

guientes: con relación a la persona del avalista se ;iregun 

ta si puede cualquier persona firmar el título valor como 

avalista. o si sólo pu<2de hacerlo un tercero, extraño al 

doc1__i--nento; y con relación a que la firma debe ser colocada 

en el mismo título debe resolver que ocurre con un aval otor 

gado en un documento s2parado, distin�o del título valor . 

Véai71os de qué manera se resuelven estos puntos o, al ,nenos, 

cuáles son las reglas básicas para resolverlos en cada país. 
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4.2. QUIEN PUEO?, SER EL AVALISTA. 

Sólo u:J tercero. Los países que sisuen en este punto el 

sistema francés y que como consecuencia le aplican al aval 

las rc;las de la fianza que el aval se otorgue únicamente 

por un ter cero, extraño al título, es decir , por una per 

sona que no se haya corprometido dentro de la letra en nin 

sic''ª otra calidad, tal y como se observa en Chile (art. 684) 

Paraguay (679) y República Dominicana (art. 142) , mientras 

que Bolivia no p�rmite que el giraoor ni el aceptante otor 

gue n aval, y e 1 Perú le impone es a lirni t ación al aceptante 

úni caJne nte. 

Las anteriores son, sin embargo, las excepsiones. La solu 

ción mayoritaria es que cualquier persona puede otorgar aval 

por una letra de carnbio, ya se trate de un tercero extra�o 

al título o de una persona que se encuentre comprometida 

ca'.11biaria;-:1ente dentro del mis:r110 docuTLc:;nto. Tiene algún sen 

t ido que alguien que ya se e ncuentrc. vinculado cambiar i 2.men 

te al título sea co'no girador, aceptante o endosan.te, otor-

gue, ade:nás, aval ? • La respuesta debe formularse desde 
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una perspectiva eminentem,ente práctica, y es afinnatva. Una -

parte que ya se encuentra obligada carnbiariamente por el tí 

tulo valor puede otorgar aval si con ello mejora cuantitati 

vamcnte o cualitativa---nente, o en ambos sentidos, su respon 

,;abilidad ca.rnbiaria original; si ello no ocurre, nos encon 

tramos frente a un acto ca.rnbiario sí, pero vacuo desde el 



punto de, vista de la estrat�gia ejecutiva. 

Resolver la conducencia o no de éstos avales es una cues-

tión eminentemente práctica y, como concluye Các,, ar a " e 1 

meJor criterio para resolver el problema de;::-e1derá de un 

he cho re al: La garantí a prácti carnent':" i nó cu a no será ad;1Ü 

tida ni tampoco prestada, mic'cntras .'::'c•cederá todo lo contra 

rio en caso de reÍorzar el vínculo cé@biario" 

4. 3. ¿ PUEDE OTORGJ\RS.2 EL "fa.VAL :S!'1 Li2\í DOCUMEN70 Sr:::P l-\..t""{ADO

DEL TI?ULO VALOR ? 

- Si se concibe el aval co0010 una fianza, nada i;c,pide que se

extienda en un docunento separado de la letra o del título 

valor en general, ya que la fi2.nza tiene completa libertad 

de forinas para constituirse. Por es o Ch i le ( ar t . 8 81 ) , P ar a 

guay (art. 680) y R2pú:=ilica Dominicana (art. 142) , consecuen 

te con el siste7Tla que sigue en el av2.l, per!íÜte que se ex 

tienda en un docU2,1el,to distinto y separado de la letra de 

canbio. 

r-,ro si se concite el aval desde una perspectiva m .... as estric 

t:1., como una gc.rantía carnbiaria típica, resultan incongruen 

tes que estas aplicaciones de las reglas de l a  fianza. En 

efecto, en este caso hay que tener en cuenta y a8licar los 

princiios básicos de los títulos valores (especialDente de 
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la unidad literal y documental), contra los que iría el 

aval en documento separado. Est2 es la razón para que los 

países que regulan el aval como una garantía cambiaría tí 

9ica sólo permitan que el aval se otorgue dentro del mis 

TTJO título valor, rssultando Argentina (art. 33) Colombia 
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(art. 634) y Ecuador (art. 439) l2s 1-micas excepciones al 

sistema, puesto que permiten el aval en documento separado. 

4. 4. EL AVAL DEBE S:::;;R I NCONDI CION1\L PERO PUEDE SER PARCIAL.

Si se concibe el aval como una garantía cambiaria, someti­

das al principio de 1 derecho cambiar io, fáci l1t1e nte se con 

cluye que de b'c'. ser incondicional, tanto para facilitar la 

circulación del título como para la poca utilidad que re 

pre se nt a, en la vid a prác+: i ca, condicionar 1 a garantí a de 

una prest ación in co ndi c:_onal. 

Sin e'Tlbargo, si se considera al aval como una simple espe­

cie de la fianza, la conclusión contraria, no tiene ninguna 

difio ltad, pues como lo indica en forma general los códigos 

civiles "la fianza puede otorgarse hasta o desde cierto día 

o bajo condición suspensiva o resolutoria, regla qeu tiene

su equivalente para el aval en los países que siguen las 

p a u t as de 1 s i s te m a f r a n cé s . 

En consecuencia, solo Chile, Paraguay y República Dominica 
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na aceptan los avales condicionales. 

Por otra parte, el aval puede ser parcial, es decir, otor 

garse por parte de la obligación, solución eminentemente 

,-

práctica que :nuchas veces :facilita los rr!iSílOS fines del 

aval al permitir la concurrencia, en forma independiente, 

de varios avalistas para garantiz¿,_r la totalidad de la obli 

gación, lo que resultaría de E. suma de los avales parciales 

Nos refereimos, por supuesto a avalistas independientes,no 

pari gradu, ya que si son varias personas las que otorgan, 

el mismo aval total, estasnos ante una hipótesis distinta. 

Todos los países permiten el aval parcial, y en los países 

que conciben el aval C()T!10 una simple fianza tal solución re 

sulta obvia, ya que " el fiador no puede obligarse a :nás de 

lo que deb2 el deudor principal, pero p.J.ede obligarse a me 

nos". c . e. ar t s. 2 3 6 9. 

Por supuesto, sino se indica que el aval es parcial, se en 

tiende que se garantiza la totalidad de la obligación. 

4.5. Rl\.ZON DE SER Y CONVENIENCIA DE LA INDICACION DEL AVA 

LADO. 

No es n9cesario, pe·�-o si ·conveniente, que se indique al ava 

lado, es decir, a la persona por quien el avalista se vincu 



la cambiariamente a la letra, o, en otras p.alabras es con 

veniente que el avalista indiqu(:: como quién (en qué cali­

dad carnbiaria) responderá por el pago del título valor. 
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No deb2 pensarse que el avalado equivale al deudor garantí 

zado, como ocurre en la fianza con el fiado, ya que por el 

aval no se garanriza la obligación de una persona determi 

nada, sino que se asume una determinada posición cambia­

ria para responder desde ella por el pago del título valor. 

Se exige la indicación del avalado, pero si ello no se ha 

ce se presw,.,e que el aval se otorgue o como aceptante o co 

mo la persona que descargue el mayor número de obligados , 

lo que en otros términos significa que cuando el avalista 

no precisa dentro del titulo a la parte avalada, la obliga 

ción que asume es igual a lad el 111áxiinO obligado cambiario 

que se encuentre en el título, entendiendo como tal aquella 

parte que al pagar extinguen, prácticar;,ente, la vida del .L ... 
Ll 

tulo valor. Con una técnica un poco diferente, es ese el sig 

ni ficado de 1 art. 63 7 de Colombia que di ce: " En e 1 aval de 

be indicarse la persona avalada. A falta de indjcación que 

darán garantizadas las obligaciones de todas las partes en 

eñ título". 

Si bien el aval no es ni_puede entenderse como una garantía 

por la obligación del avalado, conviene que se indique el 

nombre del avalado porque éste es el único :medio de que dis 
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pone el avalista para precisar el grado de su responsabiJi 

dad, ya que no es lo mismo tener que pagar el título como 

girador (creador del título, �lcimo obligado de regreso) 

que coc110 beneficiario (primer endosante), últüno endosante 

¡· 

(primer obligado de re gr',-e so) , o aceptante ·(obligado dire c 

to o principal). CoJ110 puede ya deducirse, el avalado no es 

el deudor garantizado (como ocurre en la fianza con el fia 

do) sino el medio técnico jurídico para darle un contenido 

preciso a la obligación del avalista, ya que éste ocupa, 

exactamente, el puesto del avalista, de aquel y su obliga 

ción es exacta.111ente igual a la del avalado. Por esta razón 

si se otorga aval por un endosante sin responsabildiad no 

existe aval, corno tan1poco puede haberlo si se otorga por el 

girado que corno se recordará sólo resulta obligado a partir 

de la aceptación. 

Esto serán dos casos de aval vacuos y además ingenuos por 

que literalmente figuran todos los elementos para deducir, 

prima facie, la inutilidad de tales aspiraciones c�71biarias 

puesto que no existe obligación cambiaría por parte del ava 

lado (endosante sin responsabilidad y girado), cuya posici�n 

asu71e el avalista y de quien deduce, a la vez, su propia 

obligación que, en el caso no existe. 

Otra cosa ocurre cuando, habiendo exisitido la obligación 

del avalado, por alguna causa resulta inválida o nula, caso 

en el que tiene pleno efecto el principio de la autonomía y 
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se resuelve, de manera general, que si existe aval. Es ese 

el sentido de normas como el art. 636 de Colom.bia que dice: 

"El avalista obligado en los t�erminos que corresponderían, 

formalmente al avalado y su obligación será calida aún cuan 

do la de e sfe último no lo se a". 

4. 6. LA OBLIGACION Y LOS DERECHOS DEL AVALISTA.

De lo tratado en el punto ir1itlediatamente anterior se dedu 

ce que 11 el avalista queda obligado en los mismos términos 

que aquél por quien ha otorgado el aval" (LUG, art' 32), de 

donde se colig'? la necesidad de que el avalado sea una par 

te efectivamente obligada en la letra de cambio. 

El avalista gorantiza el pago del título y, según la posi­

ción cambiaría que asuma, también garantiza la aceptación. 

Recuérdese, a propósito ,que alguna diferencia existe entre 

ser girador, ser endosante o ser aceptante, por más de que 

todos sean obligados cambiarios, y ello mismo determina que 

la obligación dél av1 lista varíe según que el avalado sea 

una u otra de las partes mencionadas. 

¿ Qué derechos tiene el avalista que paga?. "El avalsita que 

paga la let.ra tiene aq::ión cai71biaria contral el avalado ... y 

contra los que estén obligados para con éste en virtud de la 

letra (Honduras, art.532). Lo que nos confirma que el avalis 
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responder por el pago del título sino, también para re cupe 

rar la obligación de todos a,::suellos que resulten obligados 

frente al avalado. 

! 

4. 7. COMO SE EXTINGUE LA OBLIGACION IJEL AVALISTA. 

Como se obliga car;-ibiariamente, extinguido el título :¡xir cual 

quier motivo, des ap are ce su obligación, normalmente co:no de 

sapare02 la rle su avalado (art. 636). Además "el vencimien: 

to" de la letra de cambio y de todo título valor, marca el 

fin de la vida cacnbiaria del documento y a partir de ese mo 

mento su negociación sólo produce efecto de cesión y quien 

resulte poseedor del documento deb2 presentarlo para su pa 

go. 
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CO-'.>JCLUSIONES 

El aval es una acción típica carnbiaria que permite garantí 

zar el pago de cualquier título valor. 

El aval históricamente se confundía con la fianza y lo si 

guen tres países Chile, Paraguay y Repfiblica Dominicana 

y en otros co,no endoso y el sigue Pana71á; pero ya psoterior 

mente en el derecho· germano-italiano, connenza a decantarse 

y a .surgir con sus peculiaridades propias. 

El mínimo literal para que una garanría pueda ser tomada co 

::no aval es que la fir;na del avalista se decrecen dentro del 

mismo titulo valor o en un documento separado del título con 

la expresión "por aval". 

Las obligaciones del avalista es autónoma, es decir, inde­

pendiente de los de:01ás y que se haya constituído dentro del 

título; pero su calidad, grado y cuantía, salvo que se haya 

estipulado por una cantidad menor será igual a la del avala 

do. 




